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(Continuación) 

me condujo pa­
ra consultar los 
mapas y para 
hacerme ver en 
un escr i to el 

precio anual en arriendo de cada hectárea de 
terreno y su precio de adquisición para el caso 
en que tuviera que cedernos algún lote. 
• Yo no presté sino aparente atención a todas 
esas condiciones de contrato; en verdad, no 
tuve ojos sino para observar, orientándome por 
el sol que estaba entonces poniéndose, que la 
pared occidental de aquella estancia daba a 
una galería alta, y era tan tenue que no podría 
esconder en su espesor el precioso misterio de 
una caja de caudales. Y mentalmente me apesa­
dumbraba de que mis indagaciones terminaran 
así, con un éxito negativo. 

A l día siguiente, a primera hora, despedíme 
de Sidi-ben-Omar que me saludó con gran efu­
sión siempre en nombre de aquella inútil ciencia 
de la a r q u e o l o g í a . Merced a una elegante 
dahabia, que mi aposentador había hecho dis­
poner para mí, bajé de nuevo el curso del río y, 
a favor del viento y la corriente, pude llegar al 
Cairo poco después de las dos de la tarde de 
aquel mismo día. Inmediatamente hice mis pre­
parativos para volverme a Europa. Era el 13 de 
Septiembre y en los últimos días del mes debía 
hallarme en París. Telegrafié al abogado Ga-
liani comunicándole concisamente el resultado 
negativo de mis pesquisas; con más detalle te­
legrafié también a Ralph, a Bombay, informán­
dole de todos los hechos nuevos que habían 
llegado a mi conocimiento, con la expresa re­
comendación de que se guardase de aquel otro 
misterioso personaje llamado Fayollet, y rogán­
dole me escribiera pronto a mis señas de París-

Tras de esto, dejé sin más el Cairo, donde ni la 
belleza de la ciudad ni el encanto de su cielo 
tuvieron bastante poder para retenerme. En 
Milán, donde por razones personales tuve que 
parar algunos días, r ec ib í un telegrama de 
Franco enterándome de que en París no se 
tenían más noticias que las mías. Y a París 
llegué en la mañana del 24 de Septiembre. 

El asunto D'Alimand habíase convertido en 
mi obsesión. Yo no tenía otro pensamiento, 
otras preocupaciones que las referentes a las 
febriles investigaciones que se estaban realizan­
do en tantas y tan diversas partes del mundo 
para adquirir las pruebas de la inculpabilidad 
del infelicísimo condenado. Apenas vuelto al 
ambiente de mi vida normal, antes de que los 
deberes de mi cargo consumiesen entero o poco 
menos mi tiempo y mi actividad, quise tener 
datos de los nuevos personajes que habían en­
trado a formar parte activa en el complicadísi­
mo asunto. 

Busqué en la Guia de la Ciudad de París, en' 
la letra F, el nombre Fayollet. Había varios 
Fayollet; un zapatero, un dentista, un banquero, 
dos herbolarios y un ingeniero. ¿Cómo encon­
trar a mi hombre entre estos comerciantes y 
gentes de carrera? ¡Era perderse en un dédalo! 
Busque en la letra A el nombre» del otro con­
sorte: Armagnac. Un cirujano, un industrial y... 
jUn relámpago de alegría fulguró en mis ojos! 
El tercer Armagnac figuraba allí como alto fun­
cionario del Ministerio de Marina. 

Por una rápida asociación de ideas vi en el 
acto una conexión de hechos entre este Ar ­
magnac, funcionario de Marina, el delito de 
Tolón y el perseguidor desconocido de D ' A l i ­
mand. Parecióme poseer una de las varias 
llaves que debían de custodiar el misterio im­
penetrable de aquellas persecuciones simultá­
neas, y quise cerciorarme al punto de la verosi-
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militud de mis hipótesis. Volar a la calle, entrar 
en el metro, apearme en la Estación de la Con­
cordia, y subir al Ministerio de Marina, fué 
cuestión de media hora. Justamente en aquellos 
días debíase discutir en las Cortes un proyecto 
de ley sobre los armamentos de las costas del 
Mediterráneo, y esto podía suministrarme un 
buen pretexto para pedir una interviú. Presenté 
mi tarjeta de periodista, y pedí que me anuncia­
ran al comandante Armagnac. 

— E l comandante Armagnac no está en París 
—fué la respuesta del ujier. 

— Y ¿cuándo volverá? 
—¿Quién puede saberlo? Pidió urgentemente 

hace ya días una licencia ilimitada, y se marchó 
en el acto. 

—¿Para dónde, si puede saberse? 
—Para América. 
—¿Para América? ¿A...? 
— A Nueva York, caballero—contestó él en 

seguida sin esperar siquiera que yo terminase la 
pregunta. 

—Dispense—añadí echando mano al bolsillo 
—¿recordaría usted con precisión la fecha de 
su partida? 

El ujier, complaciente, reflexionó algunos 
momentos; y luego dijo, con una breve vacila­
ción al pronunciar la fecha: 

—Fué.,, el 31 de Agosto. 

VI 

UN FRAC MÁS Y UN MISTERIO MENOS 

Apenas hube llegado a París, donde pensaba 
hacer averiguaciones para aclarar muchos pun­
tos oscuros del caso D'Alimand, cuando uno de 
aquellos terribles cataclismos periodísticos que 
constituyen los atentados anarquistas, ocupó 
enteramente mi actividad durante una semana. 

Fué el 25 de Septiembre. La noticia se pro­
pagó por la ciudad con la rapidez del rayo; y 
con igual rapidez, en sus pormenores incom­
pletos si no adrede inventados o por lo menos 
exagerados, fué transmitida por telégrafo y telé­

fono a los periódicos de todo el mundo. 
Siguieron los detalles y las aclaraciones, las 
insistencias o las rectificaciones, las particula­
ridades difusas, los más minuciosos pormeno­
res. Recibiéronse luego las comunicaciones ofi­
ciales, las notas diplomáticas cambiadas entre 
los gabinetes de las naciones a que el hecho 
afectaba—notas que, por ser secretas, eran pre­
sentadas de distinto modo por cada uno de los 
corresponsales—y, al fin, los comentarios, las 
variantes político-sentimentales de los articulis­
tas más famosos y de los literatos de la Acade­
mia y las discusiones y polémicas de los más 
ilustres hombres de orden y los juristas acerca 
de las causas y los efectos de ese fenómeno 
social de la anarquía y acerca de los medios 
preventivos y represivos para combatir al terri­
ble apostolado del delito político. 

Pero el ciclón de noticias contradictorias, de­
talles, investigaciones, entrevistas, controversias 
y comentarios, había ya pasado. Por entonces 
había ya resumido en un suelto las impresiones 
del público parisiense respecto al hecho, sacan­
do deducciones nada alegres; y, pasadas las 
cuartillas aún húmedas de tinta a uno de los 
dactilógrafos para que las copiase, estaba dis­
frutando de unos momentos de reposo tumbado 
en mi ancho sillón de mullida piel. Frente a mí, 
el abogado Galiani recorría entretanto con rá­
pida ojeada el último número de la Notizia 
recién llegado entonces de Milán. 

—¡Mira!—dijo de pronto mostrándome una 
hoja—Aquí publican tu última carta de Egipto, 
la de las Pirámides. 

—¿Con qué título? Yo no se lo había puesto. 
A l pie de la Esfinge. 
—¡Oh! un título demasiado pomposo para 

aquellas rápidas impresiones mías de paisajes 
histórico-arqueológicos, llamémoslos así Pero 
de todas maneras el título se adapta bien a los 
fines y los resultados de mi viaje por Egipto. 
¡Un enigma que no ha sido resuelto! 

—Pero que puede estar en vías de solución... 
—¿Qué quieres decir?—pregunté yo, admi­

rado. 
(Continuará en el número próximo). 
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. En Africa, como ya 
sabréis sin duda, los 
pobres negros que 
habitan en el interior 
son aun en nuestros 
d í a s perseguidos por 

bandas de bandoleros que después de haberlos hecho 
prisioneros los venden a negociantes árabes. Estas 
bandas se componen de hombres feroces para quie­
nes la piedad es cosa desconocida. Bien armados y 
muy disciplinados se internan en el corazón del 
Africa, cercan las ciudades, incendian los caseríos y 
asesinan despiadadamente a todo el que se atreva a 
resistírseles, cogiendo prisioneros a los restantes, 
hombres, mujeres o niños. 

S< lo dejan como inútiles a los viejos y a los enfer­
mos, destinados a morir después de 
hambre en medio de las ruinas de 
sus aldeas o a servir de pasto a los 
leopardos y leones. 

A los prisioneros los atan en se­
guida o los encadenan y a casi todos 
les ponen al cuello una especie de 
horcas de madera que les impide el 
huir. Si alguno de aquellos desgra­
ciados intenta rebelarse, sus feroces 
guardianes los azotan hasta hacerles 
salir sangre con largos vergajos 
hechos de piel de hipopótamo o los 
matan a hachazos para escarmiento 
de los demás. 

Durante meses y meses se les obli­
ga a los pobres a caminar al través 
de los bosques y las selvas, casi sin 
darles alimento y bajo un sol impla­
cable que los abrasa vivos. 

Raro es que la mitad de ellos 
llegue viva a los establecimientos 
árabes donde son vendidos como 
simples mercancías al mejor postor, 
y ¡en qué triste estado llegan! Del­
gados que causan espanto, piel y 

huesos apenas, cubiertos de horribles heridas produ­
cidas por los latigazos de sus guardianes. 

Ya que os he explicado cómo tratan aquellas gentes 
a los pobres esclavos os voy a contar una dramática 
aventura que le ocurrió a uno de aquellos desgracia­
dos escapado de la esclavitud por un verdadero mi­
lagro. 

Hace algunos años recorría una banda de negreros 
las costas de Guinea para hacer correrías en el país 
de los asciantes. 

Estaba compuesta de unos doscientos hombres 
capitaneados por un viejo árabe llamado Arussi ya 
famoso por su crueldad y por las numerosas expedi­
ciones que había hecho por el interior del continente 
africano. 

Una tarde, después de varias semanas de marcha, 
llegó la columna a una aldea de ne­
gros, compuesta de unas cien chozas 
construidas con paja y barro. Arussi 
mandó a sus hombres que la asedia­
sen y que hiciesen fuego sobre cuan­
tos habitantes intentasen huir: des­
pués al frente de una columna de 
gentes escogidas avanzó hacia la 
aldea haciendo descargas de fusil. 

Los pobres negros cogidos por 
sorpresa, empuñaron sin embargo 
sus lanzas y sus arcos para intentar 
una defensa desesperada. A su frente 
había un hermoso negro de unos 
veinte años llamado Sango, famoso 
en la tribu por su valor. 

Sango, delante de todos, no daba 
tregua a ninguno de sus enemigos. 
Dotado de una fuerza hercúlea ma­
taba a hachazos a cuantos se le po­
nían por delante logrando sembrar 
el terror entre las filas enemigas. 

Pero sus esfuerzos fueron vanos. 
Los negreros tres veces superiores 
en número coparon a los defensores 
y prendieron fuego a las cabanas 
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obligando a salir a las mujeres y a los 
niños. 

Enfurecidos aquellos bandidos por la 
heroica defensa se arrojan sobre los fugitivos, degüe­
llan a los viejos, derriban a las mujeres y a los niños 
y al fin desarman a los escasos defensores que aun 
resistían, entre ellos a Sango. 

El ¡efe árabe había observado a aquel joven negro 
y no pudo menos que admirarlo. Cuando todos los 
prisioneros estaban ya atados y con las horcas al 
cuello mandó que le trajesen a Sango a su presencia. 

—¿Eres' tú quien ha capitaneado a los habitantes 
durante la defensa?—le preguntó. 

—Sí—contestó el joven Hércules. 
—Me has matado a siete de mis mejores hombres. 
— Y más te hubiera matado si hubiese tenido en 

mis manos un arma mejor. 
—Mereces la muerte. 
- Mátame; yo nü podría nunca resignarme a ser un 

miserable esclavo. 
—Eres un muchacho demasiado robusto, querido 

mío, para que piense en matarte. M i amigo Ornar me 

pagará muy bien tu 
cuerpo. 

—¡Ahora te mato, 
vil canalla!—gritó el 
negro. 

—¡Eh! imi gente!— 
gritó el árabe furioso 
—¡Dadle veinte zurria­
gazos para que apren­
da a respetar a su amo 
y ponedle dobles ca­
denas. 

Iban a sacar al negro 
fuera cuando una vieja 
negra casi desnuda y 
materialmente plagada 
de cardenales se arrojó 
a los pies del jefe ára­
be gritando: 

-¡Perdón para mi 
hijo, mi amol 

—¿Quién eres tú?— 
dijo Arussi empuján­
dola con el pie. 

—Soy su madre. 
—¿Y tú te atreves a implorar por él al amo? 
—Es mi hijo, el único que ha sobrevivido a vues­

tras matanzas. 
—Prended a esa vieja loca y matadla a palos—dijo 

el árabe—. Está tan mal educada que no vale la pena 
de llevarla hasta la costa. 

—¡Buen cuidado tendrás de hacer tal cosal—rugió 
Sango amenazándole con el puño—¡Si te atreves a 
tocar a mí madre te mataré! 

El árabe apenas se dignó mirarlo irónicamente y le 
volvió las espaldas. 

A l día siguiente la caravana abandonaba las ruinas 
de la aldea ya casi convertidas en cenizas y se inter­
naba por entre los bosques inmensos. Allí iban todos 
los prisioneros excepto la pobre vieja. 

Su cadáver lo habían arrojado en medio del bos­
que para que sirviese de alimento a las fieras. Los 
latigazos con correas de hipopótamo la habían dejado 
muerta. 

A Sango le habían situado en el centro de la 
(Continuará en el próximo número) 
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E N T O / de C A L L E J A 

IMAN ffl,IM-KCM-™ 
N formidable estrépito de trompetas y tam­
bores anunció en la capital del imperio chino 
que Su Majestad tenía algo que ordenar a sus 
subditos. Los heraldos y trompeteros iban 

por las esquinas de Pekín repitiendo a grito pelado la volun­
tad del Emperador, y los transeúntes la escuchaban de rodi­
llas y con la frente en el suelo, postura tan respetuosa como 
molesta. 

Oigamos lo que dicen: 
—¡Escuchad, bárbaros que tenéis la honra inmerecida de 

ser subditos del gran Khan-Kilin-Kon-
Kun, el protegido del Dragón blanco de 
las cinco uñas, descendiente en línea recta 
del Elefante verde, y en línea oblicua del 
Gran Pájaro sin cola, plumas, ni alones! 
¡Escuchad, asnos, escuchad, imbécilesl 
¡Escuchad! ¡Escuchad! ¡Escuchad! 

A cada insulto los espectadores se da-
b-n de calabazadas contra el suelo gri­
tando: 

—¡Gracias, señor! ¡ Q u é boca de oro! 
¡Bendito sea tu pico! 

—¡Habéis de saber—continuó el heraldo 
—que Su Majestad Imperial ha decidido 
casar a su hijo el respetable e impepinable 
Chin Chirrln Chin. Príncipe de todas par­
tes, con la ilustre o zaparrastrosa japonesa 
que sea capaz de bordar las armas im­
periales en la punta de una aguja de marfil de las que emplea 
Su Majestad para rascarse las orejas cuando le pican. Nadie 
se presente sin estar segura del triunfo; porque a la que no 
ejecute el bordado, ha dispuesto el Emperador—¡Dios le col­
me de salud por su bondadl—que le claven la aguja en la 
rabadilla, para que le sirva de adorno y, además, no pueda 
sentarse a gusto en toda su vida. 

Acabado el pregón, heraldos y trompeteros se fueron a 
repetirlo por las demás esquinas de la capital del imperio, 
llevando detrás inmensa muchedumbre de curiosos dispuestos 
a aprendérselo de memoria. 

Vivía en Pekín una pobre viuda con tres hijas hermosísimas, 
que se ganaban la vida bordando esos pañuelos tan lindos 
que causan admiración a quien los contempla. 

La mayor se llamaba Chin-geo, que significa Amor de su 
madre; la segunda Ka-ki-la, que equivale a Golondrina ligera, 
y la menor, Chu-Ka-Fu, o sea Luz de la selva. 

Las tres hermanas eran habilísimas, sobre todo la última, 
que bordaba unos pájaros hermosísimos con lindísima cola de 
colores. Amor era algo ambiciosa, Golondrina tenia suma en­
vidia a sus hermanas, y muy especialmente a Luz. Ésta, en 

cambio, era un ángel de bondad, que ido­
latraba a su madre y quería entrañable­
mente a sus hermanas. 

Cuando llegó a noticia de esta familia el 
pregón del Emperador, Amor de su madre 
se levantó con mucho orgullo de la silla 
diciendo: 

—¡Al fin se va a hacer justicia a mis 
méritos! ¡Yo seré la Princesa de la China! 

Golondrina no la dejó concluir, gritando: 
—¡Siempre has de ser tú la preferidal 

¡Vaya con la niña; todo quiere llevárselo. 

—Pero, hermanas—interrumpió la me­
nor—, ¿os peleáis por el Príncipe antes de 
merecerle? 

—¡También querrá esta pitusa casarse 
con el heredero del trono!—gritaron las 
dos hermanas. 

—¡Quién sabe! dijo sin petulancia Luz. 
Las hermanas mayores soltaron la carcajada. Creían a Luz 

de la Selva incapaz de pretender siquiera competir con ellas. 

Entre tanto, el pregón de Khan-Kilin-Kon-Kun traía revuel­
to al país. Multitud de muchachas se rompían los dedos a 
bordar y se gastaban la vista en aquel trabajo tan pequeño. 

Sólo Luz de la Selva siguió tranquilamente sus habituales 
trabajos sin importarle un comino del escudo imperial ni del 
Príncipe heredero. Lo que hizo fué escribir al Emperador el 
siguiente memorial: 

«Señor: Lo que pide Vuestra Majestad para otorgar la mano 
de su hijo es una cosa imposible. Guárdese Vuestra Majestad 
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su Príncipe heredero, y haga acopio de marfil 
para las cien mil rabadillas que habrá que 
adornar el día del concurso, pero, seguramen­

te, no se contará entre ellas la de vuestra subdita 

Luz de la Selva.» 
Llegó el día del concurso, y se vio que, en efecto, no había 

ninguna capaz de realizar el prodigio de bordar en marfil y en 
un sitio tan reducido, no ya el escudo imperial, pero ni siquie­
ra la corona, y entonces el Emperador leyó la atrevida instan­
cia de Luz de la Selva. Mandó que la llevaran a su presencia; 
pero sus hermanas la habían arrojado de su casa, por miedo a 
las iras.del Emperador. 

La infeliz salió de Pekín a pie y sin recursos, hasta que 
llegó a la orilla del mar. Se sentó en la playa, pidiendo a Dios 
consuelo en sus cuitas, cuando se oscureció el agua y asomó 
un pez enorme la cabeza. 

—Luz de la Selva—dijo el pez—, móntate en mi lomo. 
La pobre, lie.'a de terror, obedeció sin darse cuenta, y ape­

nas hubo montado en el lomo del pez, cuando éste se convir­
tió en un hermoso barco, con velas de púrpura y remos de 
plata. En la proa estaba un joven gallardo 
que parecía el jefe de la embarcación, el 
cual, acercándose a la asombrada joven, 
le dijo. 

—Yo soy el Principe heredero del impe­
rio chino, a quien ha encantado la pruden­
cia de tu memorial. Lo que mi padre pedia 
era imposible, y lo hizo para probar el 
caletre de sus subditas. De las cien mil 
tontas que se han presentado, no hay una 
que no haya salido llevando en la rabadilla el incómodo ador­
no de marfil. Sólo tú has tenido la discreción de no presentar­
te, y el valor de decir la verdad. He aqui dos hermosas cuali­
dades que te hacen digna del trono. 

Luz de la Selva bajó 

los ojos con modestia 

ante tales elogios, y 

aceptó la mano del 

Príncipe. 

Púsose el barco en 
movimiento, oscilaron 
los remos de plata al 
rudo impulso de ocul­
tos marineros, y a poco 
la dorada nave llegó 
al puerto, donde f u é 
recibida con salvas de 
artillería, matracas y 
cohetes. El Rey Khan-
Kilin-Kon-Kun salió a 

la regia escalinata para 
presenciar el desem­
barco y saludar a su 
futura hija política, a 
quien calificó de la 
mujer más lista de todo 
el imperio. 

—¡Ven acá , buena 
pieza!—dijo sonriendo 
el Emperador—. Me 
debes una explicación 
por tu memorial, que 
era un tanto irrespe­
tuoso, . y debo confe­
sarte que estuve du­
dando entre degollarte 
y hacerte Princesa; pero este muchacho—añadió señalando al 
Príncipe—dijo que era una gansada pensar en hacerte daño y 
yo, por no ser ganso,'te perdoné. Vas a ser Princesa, y tienes 
derecho a pedirme una gracia. 

—Señor —exclamó Luz de la Selva—, 
quisiera que mis hermanas vinieran a la 
corte conmigo. 

—Sí, papá y muy señor mío—agregó el 
Príncipe—: que vengan las hermanas de 
mi esposa. 

—[.Callad, tontos!—gritó el Empera­
dor—. Todo os lo concederé menos eso. 
¡Fuera, fuera! Sé lo que han hecho contigo, 
hija mía. Sin embargo, ya que tienes tan 

buen corazón, las haremos marquesas, condesas, duquesas, lo 
que te dé la gana; pero que no vengan por acá, o hago que les 
metan por la coronilla una viga de moler aceituna. 

Amor fué marquesa de la Rabadilla, y Golondrina condesa 
de la Cola de marfil, en memoria de los adornos que llevaron 
y les fueron arrancados por intercesión de su hermana. 

Amor 'se hizo poner la corona de marquesa hasta en las 
suelas de las botas, y Golondrina la de condesa en las sorti­
jas y en el vestido; pero todo el imperio se reía de su presun* 
clon y de su orgullo. 

La discreción y la sinceridad premiadas: he aquí la moraleja 
del cuento; e intentar lo imposible es necia temeridad, de que 
debe huirse siempre. 
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—Amigo Chonón ¿Has pensado ya en lo que hemos de hablar hoy? 
—No he pensado en nada todavía, mi querido buho. 
—Parece que estás muy mal humorado ¿te pasa algo? 
—Si, señor; algo grave; gravísimo. No hay cosa peor que tener en casa un 

gato ladrón, y yo tengo uno que si no fuera porque le he criado yo mismo con 
biberón, le llevaba ahora mismo a la cárcel que es donde deben estar los 
ladrones. 

—Pero hombre ¿no tienes escoba en casa? 
—Si que la tengo pero solo sirve para barrer y para que se la coma el 

gato Tú no sabes lo que al mío le gustan las palmas de la escoba. Se dá cada 
atracón de escoba que para qué te voy a contar. 

—Pero, bueno, ¿se puede saber qué te ha robado? 
—Ahí tienes los restos. Ese plato vacio que ahí ves, estaba hace unos mi­

nutos lleno de riquísimo arroz con leche que un servidor se iba a comer para 
desayuno. Pero ese micifuz de! demonio ha aprovechado mi ausencia de unos 
minutos para desayunarse en nombre y representación mía. Como lo vuelva a 
ver por aquí le salto un ojo. 

—No será tanto, Chonón. Debes comprender que los animalitos no tienen 
conocimiento como tú. Eso te servirá de lección paía que otra vez no cometas 
el Imperdonable descuido de dejar el arroz con leche a disposición del gato. 

—Créeme que estoy de él hasta la mismísima coronilla. Mucho lo quiero, 
pero si supiera donde vive su familia les escribiría ahora mismo para que se 
lo llevasen por lo menos una temporadita. Oye, ¿a qué familia pertenecen los 
gatos? 

—A la de los felinos. 
- ¿Como el león, el tigre y el leopardo? 
—Lo mismo que ellos. 
—Estonces no escribo, porque si lo pescase por su cuenta cualquiera de 

esas fieras que te he citado no iba a quedar del pobre gato ni el rabo. 
—Sobre todo si cayera en poder del leopardo. Es el animal que más odia 

al gato. Y eso que el leopardo es el tipo de gato perfecto. Un gato gigantesco, 
con gracia y soltura en sus movimientos y precioso pelaje. ¿Quieres que 
hablemos hoy del leopardo? 

—Con tal de que no hablemos de nada que se parezca al arroz con leche, lo 
mismo me da hablar de una cosa que de otra. 

—Pues hablaremos del leopardo. Es este animal el carnicero por excelen­
cia. Su patria es el Africa central, como lo es de casi todas las grandes fieras. 
Es animal que mide aproximadamente dos metros y medio, ocupando la cola 
una tercera parte de esta longitud. La cabeza es grande y redonda, el cuello y 
el cuerpo robustos y las garras fuertes y aterciopeladas. 

—Como las de los gatos. Sobre todo fuertes para echar mano del arroz con 
leche abandonado. 

—Su pelaje es de un color rojo amarillento. En el labio superior tiene tres 
fajas horizontales negras, muy anchas y sobre cada uno de los ojos existe otra 
faja negra más extensa. Lleva casi todo su pelaje salpicado de graciosas man­
chas negras de forma circular. En la región de las clavículas estas manchas se 
unen y forman elegantes fajas transversales. Hay una variedad de leopardos 
que habita en la región de Abísinia que tiene el pelaje completamente negro. 
Los abisinlos lo persiguen mucho a causa de su preciosa y luciente piel. 

—¿Y dices que solo hay leopardos en Africa? Yo he leido libros de aventu­
ras y recuerdo escenas ocurridas en la India entre cazadores y leopardos. 

—Es cierto, Chonón. También en Asia hay leopardos, pero no abundan 
tanto como en Africa. Prefiere para vivir, la selva a la llanura y muchas veces 
se retira a los macizos montañosos cuya rica vegetación les ofrece abundante 
caza y excelentes guaridas. 

—¿No se acerca, como el lobo, a los poblados? 
—El lobo baja a los poblados cuando se vé acosado por el hambre pero el 

leopardo no deja llegar la ocasión de que el hambre le mortifique. Cuando en 
un país le falta el alimento se traslada en seguida a otro. No tiene nunca resi­
dencia fija y se traslada de sitio según le convenga. 

—Debe de ser muy peligrosa la caza del leopardo ¿verdad amigo buho? 
—Ofrece, desde luego, muy serios peligros. Lo mismo que el tigre y el 

león, en cuanto se sienten heridos o simplemente acosados, se lanzan contra 
sus perseguidores con furia inusitada. Es preciso, pues, que el cazador tenga 
puntería certera para derribar a su victima del primer balazo. Es casi necesario 
ir acompañado de buenos perros para que éstos lo entretengan mientras el 
tirador asegura la puntería. 

—¿Y qué pasa si yerra el tiro? 
—Ya te lo he dicho antes. Se expone a morir despedazado entre las garras 

del leopardo. Pocos cazadores se atreven a ir a cazar leopardos sin perros. 
Cuando lo hacen, se rodean el brazo con una gruesa piel, armándose de un 
puñal muy ancho y cortante; si no se toca al leopardo o si su herida es leve, 
precipítase inmediatamente sobre su agresor, quien le presenta su brazo cu­
bierto, y cuando le muerde el animal furioso, el cazador le atraviesa el corazón 
con su puñal. 

—Ya hace falta valor y sangre fría. 
—Y poco miedo a perder la vida, porque en algunas de estas luchas el 

cazador no ha podido resistir el empuje del leopardo, ha caldo al suelo, y la 
fiera lo ha hecho pedazos. 

—¿Come mucho este animal? 
—No lo creas. Es animal poco comedor. En los parques zoológicos se le 

alimenta con poco más de un kilo diario de carne. Lo que más necesita es 
calor y aseo. Le ocurre exactamente lo mismo que al gato. Se pasa grandes 
ratos dedicado al aseo de su cuerpo. La lengua le sirve de cepillo, de esponja, 
de peine y de toalla. No tolera la suciedad en ningún aspecto. Antes pasa 
hambre que comer un alimento que esté sucio. Escoge para reposar el rincón 
más limpio de su jaula. Duerme mucho, pero su sueño es muy frágil y al 
menor ruido abre los ojos, endereza las orejas y se manifiesta vigilante e In­
quieto por todo lo que le rodea. Lo que más le irrita es que le manchen la piel 
que él procura mantener siempre en perfecto estado de limpieza. 

—¿A ti te dan miedo los leopardos? 
—A mi, ni tanto así. Pueden más mis alas que toda la rapidez de sus saltos. 

Más motivos tienes tú para temerles. 
—Pues tampoco les temo nada. Yo tengo en mi casa una de piel de leopar­

do con una '.cabeza que a otros les darla miedo. Tiene la boca abierta y unos 
dientes como puñales y, sin embargo, yo la piso como si tal cosa. 

—Es que tú, gran Chonón, eres un valiente. 

Ayuntamiento de Madrid



C o l A l c l ¿ C t l & N / W M N c C w i / T / * 
i r i M W J T D E A C r O S T O 

7"OÍ/OS /os Pinochistas pueden enviamos dibujos e historietas para publicarlos en esta sección; pero es condición indispensable aue toda 
trabajo venga acompañado de su cupón correspondiente. Todos los meses se conceden importantes premios a los mejores trabajos publicados. 

Busto de Glirrlnchi 
F. G. H. Retrato 

JOSÉ Caula El califa 
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Corrinche a la comisarla 
María LoJa Brjan Un aviador 

Nicasio, 7 años 
Un militar 

B. Jugo 

III simpático Sparkíto 
Teresa Garda 

Un estudiante . 
María Barrio 

Pinocho en auto 
Rosarito Peso 

11J 
Un buen par 

d i Marta Molina c. Revilla 
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m T "21 T Un nazareno 

A ! 

Ljpnor San Martin 
Retrato 

. | | | . 

Mi caballo comisario 
R. Jaraquemada, 10 aü^i 

Escudo cubano . 
Virgilio Tarancón 

Del Far-West 
M. A.,S. 

Cabeza 
I. Jaraquemada 

Pollo plátano 
M. A. de Sotomajor 

' Un gigante 
J. Antonio Urgoltla la 

La iglesia de Pinocho 
Alfonso Barrera 
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Grandes esculturas. — Alfonso Bosch 

Pinocho torero 
Ricardo Bosch Tin 

Antonio Iruretagoyena 
Una rana 

Félix Puig 

Ayuntamiento de Madrid



aSalSflaS^ I E I M I / B E 4 f c c / T C ggagS^e^S 
(Pueden tomar parte en este CONCURSO todos los Pinochistas, El Jurado adjudicará los premios y accésits con diploma entre los 

Pinochistas que nos remitan mayor y mejor número de soluciones.) 
E L DIBUJANTE U)CO. 

¿Recordáis a aquel 
dibujante loco que 
tantas horas de an-
gistia os hizo pasar? 

ueno, pues cuando 
creíamos que había 
recobrado la razón 
nos encontramos con 
la desagradable sor­
presa de que no ha 
sido así . Contem­
plad, sin ir más lejos, 
el presente dibujo, y 
veréis, de manos a 
bocas, nada menos 
que quince equivo­
caciones. Decidnos 
si esto no es obra de 
un loco. Claro está, 
me nosotros, aparte 
le ios dibujos, ya 

. veníamos 
notando 
en él algo 
anormal; 
sobre todo 

• una obsti-
n a c i ó n 
muy gran­
de en pe­
dirnos di­
nero, sín­
toma in­
dudable 
de demen­
cia dado lo 
ex h aus t o 
de nues­
tros bolsi­
llos. 

===== 
DE SOLUCIO­
NES DEL MES 
D E A G O S T O 

Envió del Pinochista D. 

233 

:==========•: 
L A CARABELA 

¿Qué camino tiene que recorrer esta carabela 
para llegar a Málaga? 

Aunque parece que no, hay además de los 
aD imales que veis en el dibujo, tres perros más. 
¿Dónde están? 
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PIRULA, MODISTA ECONOMICA.-Z.os trajecitos de 
algodón y sos cuellos.—Hay un refrán que dice: «Aunque la 
mona, se vista de seda, mona se queda». 

Pues bien, yo he modificado este refrán para uso de mis 
lectoras. Oigo: «Aunque una Pirulinda, se vista de algodón o 
de seda, mona, monísima se queda». 

En Invierno gastáis preciosos vestidos de seda, crespón 
de Chin o crespón Qeorget.e, que lleváis debajo del abrigo 
cuando vais al teatro o a alguna fiesta infantil. 

Pero lo que es ahora... si. también es probable que, si ve­
raneáis en un lu^ar donde hay un Casino de cierta categoría, 
llevéis vestidos de seda para tomar parte en los bailes de 
niños. Pero para estar en la playa, para jugar en el jardín, 
para pasear por la sierra, para corretear por e! campo, la 
seda me parece Impropia para vosotras, aun cuándo se trate 
de tejidos resistentes como el tusor, el íhantung, o la toile 
de seda. ' - : ' 

En cambio, los vestidos de toile de hile son muy agrada­
bles, fresquísimos, fuertes, y se prestan'a hacer en ellos sin 
dificultad alguna, dado el grueso de la trama, vainicas pre­
ciosas, pero tienen el defecto de arrugarse con excesiva' 
cilldad. ' 

Lo más Indicado para vuestro vestuario veraniego 4 
diario, son pues los tejidos de algodón; con ellos estaréis, 
como siempre, monísimas (ya lo dice mi refrán) y además 
ofrecen dos ventajas Inestimables: una que podéis divertiros 
sin temor, pues aun cuando los destrocéis el accidente no 
tomará visos de catástrofe ni para el alma de mamá... ni 
para el bolsillo de papa." 

Y la segunda ventaja es que, con un vestido de algodón, estaréis este 
verano muy elegantes, pues lo mismo la vuela, que la cretona y el céfiro 
están ahora muy de moda, no solo para las niñas sino también para las 
señoras. 

Con la vuela de 
algodón Usa podéis 
realizar hasta vesti­
dos «de vestir», co­
mo se dice (muy 
mal dicho, a mi en­
tender, porque ¿aca­
so los demás vesti­
dos son «de desnu­
dar»? adornados con 
cintas de terciopelo 
y' con encajes; pero 
yo me refiero ahora, 
a los trajecitos de 
diario, y estos serán, 
preferentemente d e 
vuela estampada, de 
cretona florida, o de 
céfiro. 

Si el vestido es de 
vuela, os aconsejo 
que no le h a g á i s 
plisado; se desplisa­
rla con facilidad y 
resulta bastante mo­
lesto de planchar. 

Para dar vuelo a 
las falditas de vuela 
(esto parace un chis­
te, pero no lo es) lo 
mejor son los frun­
ces, los canelones, y 
la «forma». 

En cambio la cre­
tona y el céfiro, se 
prestan a toda suerte 
de tablas y plisados. 
La cretona en cues­
tión es la misma que 

CHUNDo 

sirve para hacer cortinas, o almohadones; lo cual no quiere decir precisa­
mente que si queréis un vestido de cretona no tenéis mas que) envolveros en 
una cortina, y si os cansáis de llevarlo no tenéis más que colgarlo ante una 
puerta o una ventana. 

En cuanto al céfiro, que se utiliza a cuadros, a listas o a lunares, es el 
mismo que sirve para hacer las camisas de hombre; y aqui si que os puedo 
decir que si vuestro papá os quiere regalar una de sus camisas, podéis fabri­
caros con ella un trajecito estupendo. 

A todos estos vestidos de tela de algodón, les pasa algo de lo que al 
biftec, que lo mejor que tiene son las patatas fritas que le rodean, o al cho­
colate cuya parte más sabrosa son los picatostes, los churros o los bizco­
chos, y a la langosta de la cual lo que más apreciamos es casi, casi, la salsa 
mayonesa con la cual suele servirse. 

Quiero decir que lo más encantador de nuestros trajecitos de vuela, céfiro 
o cretona, son sus cuellos. 

SI el traje es de céfiro (cuyos dibujos suelen ser geométricos) su hechura 
será de un estilo camisero, con falda tableada y einturón de piel; por lo 
tanto, le Irá muy bien un cuello de toile de hilo, color crudo, festoneado y 
con bodoques bordados, en el mismo color que los dibujos de la tela. 

Si el traje es de cretona florida o de vuela, nada más indicado que un cue-
llecito de organdí blanco. 

Lo mismo que lo más encantador del traje es su cuello, el encanto del 
cuello reside principalmente en su borde, que puede variarse hasta el 
infinito. 

El cuello puede ribetearse con una estrecha puntilla blanca u ocre (si se 
prefiere ocre, lo más económico es comprarla blanca, y teñirla luego con un 
poco de té); o con un vivo de color; 
o con una jareta, pegada con vainica: 
o con festón muy tenue; o con un 
plisado menudo; o con un galón de 
algodón blanco, muy estrecho, de 
esos que forman un zigzag y se lla­
man «de serpentina»; o con varias 
hileras de pespuntes; o con varias 
Jaretitas microscópicas; o con un es­
trecho volantito plisado, o plisado 
con la orilla desplisada; »tc, etc. 

Sean como sean el traje y su cue­
llo, de todos modos, ya lo sabéis, 
habéis de ser siempre monas... mo­
nísimas. 
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